Capitalismo Gore11El presente texto es un extracto de el libro Capitalismo Gore, publicado en Barcelona por la editorial Melusina en septiembre 2010. Por tanto, algunas de las ideas planteadas aquí han ido evolucionando en mis trabajos posteriores.  by Valencia, Sayak
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Introducción
La globalización no es un concepto serio. Lo inventamos nosotros los norteamerica-
nos para disfrazar nuestro programa de intervención económica en otros países.
JOHN KENNETH GALBRAITH
Proponemos el término Capitalismo Gore, para hacer referencia a la rein-









desmembramientos, frecuentemente mezclados con el crimen organizado, 
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&XHUSRV FRQFHELGRV FRPRSURGXFWRVGH LQWHUFDPELRTXH DOWHUDQ\
URPSHQODVOyJLFDVGHOSURFHVRGHSURGXFFLyQGHOFDSLWDO\DTXHVXEYLHUWHQ
ORVWpUPLQRVGHpVWHDOVDFDUGHMXHJRODIDVHGHSURGXFFLyQGHODPHUFDQFtD
sustituyéndola por una mercancía encarnada literalmente por el cuerpo y 
ODYLGDKXPDQDDWUDYpVGHWpFQLFDVSUHGDWRULDVGHYLROHQFLDH[WUHPDFRPR
el secuestro o el asesinato por encargo. 
3RUHOORDOKDEODUGH&DSLWDOLVPRGore nos referimos a una transvalori-
]DFLyQGHYDORUHV\GHSUiFWLFDVTXHVHOOHYDQDFDERGHIRUPDPiVYLVLEOH
en los territorios fronterizos, donde es pertinente hacerse la pregunta sobre: 
"¿Qué formas convergentes de estrategia están desarrollando los subalternos 
³PDUJLQDOL]DGRV³>«@EDMRODVIXHU]DVWUDQVQDFLRQDOL]DGRUDVGHO3ULPHU
0XQGR"6DQGRYDO





donde domina el modo de producción capitalista, se presenta como una 
LQPHQVDDFXPXODFLyQGHPHUFDQFtDV0DU[  HQHO&DSLWDOLVPR
Gore se subvierte este proceso y la destrucción del cuerpo se convierte en 
sí mismo en el producto, en la mercancía, y la acumulación ahora es sólo 
SRVLEOHDWUDYpVGHFRQWDELOL]DUHOQ~PHURGHPXHUWRV\DTXHODPXHUWHVH
ha convertido en el negocio más rentable.
No buscamos la pureza, la corrección o incorrección en la aplicación de 
ODVOyJLFDVGHO&DSLWDOLVPR\VXVGHULYDV1REXVFDPRVDTXtMXLFLRVGHYDORU
VLQRHYLGHQFLDUODIDOWDGHSRGHUH[SOLFDWLYRTXHH[LVWHGHQWURGHOGLVFXUVR
del neoliberalismo para dichos fenómenos. Los conceptos contemporáneos 
VREUHHOWHPDUHVXOWDQLQVXÀFLHQWHVSDUDWHRUL]DUSUiFWLFDVGoreTXHVHGDQ
\DHQWRGRVORVFRQÀQHVGHOSODQHWDPRVWUDQGRTXHGLFKDWHRUL]DFLyQHV
necesaria en un mundo donde parece no haber espacios fuera del alcance 
GHOFDSLWDOLVPR(OKHFKRGHREYLDUHVWDVSUiFWLFDVQRODVHOLPLQDVLQRTXH
las invisibiliza, o bien las teoriza desde términos más cercanos a la doble 
3(QHVWDRFDVLyQHQWHQGHPRV&DSLWDOHQXQVHQWLGRFRWLGLDQRGHDFFHVRDODULTXH]DDODDFX-
PXODFLyQGHGLQHURTXHSHUPLWLUiTXHHVWRVVXMHWRVDFFHGDQDXQDFLHUWDPRYLOLGDGVRFLDOD





1RV LQWHUHVDSURSRQHUXQGLVFXUVR FRQSRGHU H[SOLFDWLYRTXHQRV
ayude a traducir la realidad producida por el capitalismo Gore, basada en 
ODYLROHQFLDHOQDUFRWUiÀFR\HOQHFURSRGHU0RVWUDQGRDOJXQDVGHODV





y legitimidad económica 
/DFUXGH]DHQHOHMHUFLFLRGHODYLROHQFLDREHGHFHDXQDOyJLFD\XQDV
GHULYDVFRQFHELGDVGHVGHHVWUXFWXUDVRSURFHVRVSODQHDGRVHQHOQ~FOHRPLV-
mo del neoliberalismo, la globalización y la política. Hablamos de prácticas 
TXHUHVXOWDQWUDQVJUHVRUDV~QLFDPHQWHSRUTXHVXFRQWXQGHQFLDGHPXHVWUD
la vulnerabilidad del cuerpo humano, su mutilación y su desacralización 














































ser considerado por estas, como un fenómeno fuertemente enraizado en la 
OyJLFDGHDTXpOFRQÀQiQGRORDODLUUHÁH[LyQ\HWLTXHWiQGRORGHHVSDFLR
indeseable y distópico. No prestándole atención para un análisis más pro-
fundo y autónomo. 






comercio mundial, lo cual le otorga potestad en las decisiones económicas 
planetarias.
(VSUHFLVRDFODUDUTXHODVFLIUDVTXHVHPDQHMDQUHVSHFWRDODHFRQRPtDFULPLQDOVRQDSUR[L-







en la organización epistemológica del mundo: consideramos necesario 
LQGDJDUUHYLVDUUD]RQDU\WUDWDUGHSURSRQHUXQGLVFXUVRH[SOLFDWLYRTXH









relaciones entre la economía legal y la economía ilegal, así como el uso 







dolo como "la dimensión sistemáticamente descontrolada y contradictoria 
GHOSUR\HFWRQHROLEHUDO 3UDWW3URGXFWRGH ODVSRODUL]DFLRQHV
HFRQyPLFDVHOERPEDUGHRLQIRUPDWLYRSXEOLFLWDULRTXHFUHD\DÀDQ]DOD
identidad hiperconsumista y su contraparte: la cada vez más escasa pobla-
FLyQFRQSRGHUDGTXLVLWLYRTXHVDWLVIDJDHOGHVHRGHFRQVXPR&UHDQGR
GHHVWDPDQHUDVXEMHWLYLGDGHVFDSLWDOtVWLFDVUDGLFDOHVTXHKHPRVGHQRPL-
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nado sujetos endriagos\QXHYDVÀJXUDVGLVFXUVLYDVTXHFRQIRUPDQXQD
episteme de la violencia\UHFRQÀJXUDQHOFRQFHSWRGHWUDEDMRDWUDYpVGH
XQDDJHQFLDPLHQWRSHUYHUVRTXHVHDÀDQ]DDKRUDHQODFRPHUFLDOL]DFLyQ
QHFURSROtWLFDGHODVHVLQDWR(YLGHQFLDQGRODVGLVWRStDVTXHWUDHQFRQVLJR




con posibilidades de pertenencia y ascensión social. Creando nuevos campos, 
desde una de la inversiones más feroces, desacralizadoras e irreparables 
GHOFDSLWDOLVPR6XMHWRVTXHFRQWUDGLFHQODVOyJLFDVGHORDFHSWDEOH\OR
normativo como consecuencia de la toma de conciencia de ser redun-
SHUFLELUHOPXQGR*XDWWDUL\5ROQLNTXHSURGXFLUtDQODVXEMHWLYLGDGFDSLWDOLVWD\
preformarían todas las dimensiones del vivir, incluyendo los afectos e incorporarían la ter-
minación ísticaGHQRWDQGRXQJLURKDFLDORVFRVPpWLFR\RSURVWpWLFRGRQGHVHUHÁHMDTXH
HYLGHQWHPHQWHQRWRGRVORVVXMHWRVGHODFRQWHPSRUDQHLGDGFDSLWDOLVWDVRQGXHxRVGHORV
medios de producción; sin embargo, performan una coreografía social capitalística, es decir, 
TXH VH ULJH EDMR ODV OyJLFDV GHO FDSLWDOLVPR\ SURGXFH VHQWLGRGH DGVFULSFLyQ D WUDYpV GH
ODLGHQWLÀFDFLyQFRQHORUGHQFDSLWDOLVWDSRUPHGLRGHODDVLPLODFLyQPDVLYDGHODVQRUPDV
y valores hiperconsumistas y el deseo de pertenencia mediante la homogenización de las 
VXEMHWLYLGDGHVHQWHQGLGDVFRPRGHQLFKRVGHPHUFDGRTXHVHWUDGXFLUtDQHQSUiFWLFDVGH























por medio del necro-empoderamiento y las necro-prácticas tránsfugas y 
distópicas, prácticas Gore&RQYLUWLHQGRHVWHSURFHVRHQOD~QLFDUHDOLGDG
posible y tratando de legitimar por medio del imperio de la violencia, los 



























nos hizo piratas." (Ibídem(VWHWLSRGHUHGHVVRQGLItFLOHVGHGHVPDQWHODUSXHVWRTXHDXQTXH
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ORTXHDKRUDÁX\Hlibremente no son las personas, sino la droga, la violencia 
y el capital producido por estos elementos.









LWHUDQFLDGHVGLEXMDODVSRVLELOLGDGHVGHSHQVDUHOFRQFHSWRGHFuturo de la 
PDQHUDHQTXHVHKDYHQLGRKDFLHQGRHQ2FFLGHQWH/DYLROHQFLDLPSOLFD
una revisión de dicho concepto.
(QODLJQRUDQFLD\HOPHQRVSUHFLRTXHSHVDVREUHHO7HUFHU0XQGRTXH
se sustenta en el monopolio interpretativo del capitalismo, hemos apren-
GLGRDYHURWURVHOHPHQWRV\GLQiPLFDVKLVWyULFDVODVGHORV2WURVFRPR
LQVLJQLÀFDQWHV\DKRUDHVHGHVFXLGR\PHQRVSUHFLRGHVGHHO VLOHQFLR\





















in the name of virility…




del problema del Capitalismo Gore3RU HOOR FRQVLGHUDPRV LPSRUWDQWH
enlazar dicho tema con el feminismo como práctica política y categoría 
HSLVWHPROyJLFDSDUDDSDUWLUGHHVWDSURSRQHUDOJXQRVHMHVGHUHVLVWHQFLD
TXHEXVTXHQUHGLUHFFLRQDUVXEYHUWLUODVXEMHWLYLGDGHQGULDJDGHO&DSLWD-
lismo Gore anclada en una masculinidad marginalizada&RQQHOO&LWD-




rales de sus prácticas" =DSDWD se basa en la obediencia hacia 
la masculinidad hegemónica, capitalista y heteropatriarcal, con la cual 
pretende legitimarse y alcanzar el peldaño de lo hegemonial y entienden 
la disidencia de manera distópica y violenta, lo cual la vuelve incapaz de 
FXHVWLRQDUORVSUHVXSXHVWRVGHOVLVWHPDTXHVHOHLPSRQHQHQQRPEUHGHO
poder, la economía y la masculinidad.
(QSULPHUDLQVWDQFLDFRQVLGHUDPRVSHUWLQHQWHKDFHUXQDEUHYHFUR-
nología del movimiento feminista para después enlazarlo con su devenir 
HQWUDQVIHPLQLVPRFDWHJRUtDTXHHQHVWDLQYHVWLJDFLyQUHVXOWDGHHVSHFLDO
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(OPRYLPLHQWRIHPLQLVWDD OR ODUJRGHPiVGHGRVVLJORVH LQFOXVR
DQWHVGHVGHODDSDULFLyQGHWH[WRVIHPLQLVWDVFRPRLa ciudad de las mujeres 
escrito en el siglo XVSRU&KULVWLQHGH3LVDQVHKDSUHRFXSDGRSRUGH-
mandar tanto legitimidad discursiva en su primera etapa, conocida como 
la querella de las mujeres, como igualdad de derechos defendida por las 
sufragistas; se ha emparentado con las luchas de clase como lo demuestran 
las alianzas entre feminismo y socialismo, se ha preocupado también por 
el derecho a la diferencia propuesta por las feministas del pensamiento 
GHODGLIHUHQFLD\SRUFUHDUXQPRYLPLHQWRGHOLEHUDFLyQGHODVPXMHUHV
GDQGRSDVRDODFRQIRUPDFLyQGHGLVWLQWRVIUHQWHVGHUHLYLQGLFDFLyQTXH
se han empoderado a través de la transversalidad de sus luchas de clase, 
UD]DSUHIHUHQFLDVH[XDO\SRVLFLyQJHRSROtWLFD(MHPSORVGHHVWRSXHGHQ
ser el feminismo propuesto críticamente por las feministas chicanas, las 
feministas negras, las feministas lesbianas, las feministas latinoamericanas, 
las feministas tercermundistas estadounidenses, las feministas postcolo-
QLDOLVWDVGH$VLD\ODVIHPLQLVWDVUHYROXFLRQDULDVGH$IJDQLVWiQRAWA11




y el advenimiento del Capitalismo Gore, surgen cuestiones fundamentales 
UHVSHFWRDOSDSHO\DOVXMHWRGHOIHPLQLVPRHQHOiPELWRFRQWHPSRUiQHR
3UHJXQWDVVREUHVXSHUWLQHQFLDVXUHIRUPXODFLyQVXVWHPDVVXVSUHRFX-




le permite multiplicarse, separarse y volver a unirse por medio de alianzas; al 
VHUXQPRYLPLHQWRTXHVHULJHSRUODFUtWLFDFRQWUDODRSUHVLyQ\ODYLROHQFLD
HMHUFLGDSRUHOVLVWHPDKHJHPyQLFR\KHWHURSDWULDUFDOHVLPSRVLEOHTXH









preocupado a los primeros feminismos pero también a los nuevos feminis-
PRV\SRVWIHPHQLVPRVTXHVHDGVFULEHQDOFRQWH[WRHVSHFtÀFRGHQXHVWUDV
realidades contemporáneas, los cuales se matizan y están atravesados por 
SDUWLFXODULGDGHVSHURTXHVLQHPEDUJRSDUWLFLSDQGHDOJXQDPDQHUDGH
las consecuencias físicas, psicológicas y mediales traídas por la creciente 




tienen los medios de presentar la violencia machista.
$HVWHUHVSHFWRQRDVHJXUDPRVTXHODVFDWHJRUtDVGHO&DSLWDOLVPRGore 





fuerzas de control y de producción del capitalismo.
/DVPXMHUHVMXQWRDWRGRVDTXHOORVVXMHWRVHQWHQGLGRVFRPRVXEDOWHUQRV
o disidentes de las categorías heteropatriarcales, hemos vivido en lo Gore a 
WUDYpVGHODKLVWRULDHQODYLROHQFLDH[WUHPDWDQWRItVLFDFRPRSVLFROyJLFD
—y más recientemente la violencia medial—, pues estas han sido parte de 
nuestra cotidianidad, de nuestra educación. La violencia como elemento 
medular en la construcción del discurso12TXHSUHVXSRQHTXHODFRQGLFLyQGH
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/DUDGLFDOLGDGGHODYLROHQFLDQRVVLW~DHQHOÀORHQODWUDQVPXWDFLyQ
GHXQDpSRFDTXHH[LJHTXH UHYLVHPRVQXHVWURV FRQFHSWRV FOiVLFRVTXH

































capitalismo, una versión más retorcida, hard core y superlativa.
3XHGHUHVXOWDUH[WUDxRKDEODUGHHPSRGHUDPLHQWRIHPHQLQREDMRODV
condiciones actuales de violencia recalcitrante; sin embargo, el descentra-
PLHQWRGHO VLVWHPDFDSLWDOLVWDSDWULDUFDO\ OR LQQHJDEOHGHVX IUDFWXUDH
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conseguido, en algunos países —sobre todo en los países nórdicos—, un 
QLYHOGHLJXDOGDGMXUtGLFD\XQDVHULHGHOHJLVODFLRQHVEDVDGDVHQODGHIHQ-
VDGHOJpQHURIHPHQLQRWDPELpQHVFLHUWRTXHHQODVSUiFWLFDVUHDOHVHQOD
FRWLGLDQLGDG HO IHPLQLVPRVLJXH VLHQGRXUJHQWHSXHVWRTXH UHSUHVHQWD
XQFDPELRHSLVWHPROyJLFR\GHFRQFLHQFLDVRFLDOTXHQRSXHGHUHGXFLUVHD
FOLFKpVQLDORJURVPHGLDQRV3RUHOORGHEHPRVHQWHQGHUTXH
El feminismo es una revoluciónQRXQUHRUGHQDPLHQWRGHFRQVLJQDVGHPDUNHWLQJQLXQD
RODGHSURPRFLyQGHODIHODFLyQRGHOLQWHUFDPELRGHSDUHMDVQLWDPSRFRXQDFXHVWLyQ
GHDXPHQWDUHOVHJXQGRVXHOGR(OIHPLQLVPRHVXQDDYHQWXUDFROHFWLYDpara las mujeres 











masculina es el resultado de una proceso de transformación. Características 
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$QWH ORGHVDUWLFXODQWHGHO FRQWH[WR HFRQyPLFR VH WUDWDGH FRQVWUXLU
QXHYDVIRUPDVGHUHODFLyQLQWHUVXEMHWLYDRGHÀJXUDFLRQHVDOWHUQDWLYDVGHOD
subjetividad9LOODSODQDop. cit.TXHD\XGHQDUHGLUHFFLRQDUORDSODVWDQWH
de la realidad actual basada en un sistema Capitalista-Gore3DWULDUFDO
&RQVXPLVWD\0LOLWDU
Transfeminismo y Capitalismo *RUH
$QWHODFR\XQWXUDGHO&DSLWDOLVPRGore se erige de manera apropiada el 
concepto de transfeminismo entendido como una articulación tanto del 
SHQVDPLHQWRFRPRGHUHVLVWHQFLDVRFLDOTXHHVFDSD]GHFRQVHUYDUFRPR
necesarios ciertos supuestos de la lucha feminista para la obtención de 



















re-vertebra y lo transmuta, aplicado a los feminismos crea un tránsito, una 
WUDVKXPDQFLDHQWUHODVLGHDVXQDWUDQVIRUPDFLyQTXHOOHYDDODFUHDFLyQGH
DQXGDFLRQHVHSLVWHPROyJLFDVTXHWLHQHQLPSOLFDFLRQHVDQLYHOPLFURSROtWLFR











UHÁHMHQHO LQWHUpVFROHFWLYRGHXQDJHRSROtWLFD VXUHxD&XLU VHSURSRQHHQWRQFHV FRPR OD
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desarrollar agenciamientos g-locales. La tarea de estas multitudes queer es 
ODGHVHJXLUGHVDUUROODQGRFDWHJRUtDV\HMHFXWDQGRSUiFWLFDVTXHORJUHQXQ
agenciamiento no estandarizado, ni como verdad absoluta ni como acciones 
LQIDOLEOHVTXHSXHGDQVHUDSOLFDGDVHQGLVWLQWRVFRQWH[WRVGHIRUPDGHVWH-
UULWRULDOL]DGD(VWRVVXMHWRVqueerMXHJDQXQSDSHOIXQGDPHQWDOGDGDVVXV












0RKDQW\GHQRPLQDQ feminismo de libre mercado TXHKDKHFKR VX\DV ODV
GHPDQGDVGHYLJLODQFLD\UHSUHVLyQGHOELRSRGHU\H[LJHTXHVHDSOLTXHQ
FHQVXUD FDVWLJR FULPLQDOL]DFLyQ HQQRPEUH\SDUDSURWHFFLyQGH ODV
PXMHUHV3UHFLDGRop. cit.3URSRQHGLVFXUVRV\SUiFWLFDVIHPLQLVWDVTXH
hacen frente a la realidad y logran distanciarse de lo políticamente correcto 
TXHGHVDFWLYDODDJHQFLD\GHlas políticas de escaparateHMHFXWDGDVSRUFLHU-
WDVLQVWLWXFLRQHVSUHWHQGLGDPHQWHIHPLQLVWDVTXHEDMRHVWHslogan ocultan 
prácticas desarrolladas dentro del neoliberalismo más feroz. 
GHULYDFLyQIRQpWLFDHVSDxROL]DGDGHVYLDGDLPSURSLDGHO WpUPLQRqueer y representa una 
RVWUDQLHQLHGHVIDPLOLDUL]DFLyQGHOWpUPLQRqueer, es decir, una desautomatización de la mi-






















de Otras inapropiables: 
&KHOD6DQGRYDOSURSRQHSUDFWLFDUXQIHPLQLVPRGHOTercer Mundo EstadounidenseTXHGHV-












$KRUDELHQEDMR ODV FRQGLFLRQHVDQWHULRUPHQWHHQXQFLDGDV OODPD OD
DWHQFLyQTXHORVHVIXHU]RVSRUKDFHUUHGHVSROtWLFRVRFLDOHVQRKD\DQFUHFL-
GRTXHODVDOLDQ]DVHQWUHORVJpQHURVQRHVWpQHQDXJHHQIUHQWiQGRVHDQWH
el sistema aplastante del capitalismo hiperconsumista y gore6LQHPEDUJR
KD\XQDFDXVDHVSHFtÀFDSDUDHVWHKHFKRHOPLHGRTXHWLHQHORSDWULDUFDOD
ODSpUGLGDGHSULYLOHJLRVDODSpUGLGDGHSRGHURORTXHVHOODPDGHIRUPD
eufemística, el miedo a la desvirilizaciónGHODVRFLHGDG(VQHFHVDULRTXHODV
DQXGDFLRQHV\DJHQFLDPLHQWRVGHORVVXMHWRVTXHEXVFDQRIUHFHUXQDFUtWLFD
y una resistencia ante el sistema dominante pasen por la conciencia del de-
venir mujer, devenir negrx, de devenir indix, devenir migrante, devenir precarix en 
OXJDUGHUHLÀFDUVXSHUWHQHQFLDDXQ~QLFRJpQHURRDXQJUXSRVRFLDOSDUD
GHPDUFDUVHGHQWURGHXQDOXFKDVHFWRULDOGHEHPRVWUDEDMDUODUHVLVWHQFLD







(OPLHGR PDVFXOLQLVWD DSHUGHU el derecho de autor sobre el sistema 

































las demandas de la masculinidad hegemónica transmitidas por los sistemas 
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GHGRPLQDFLyQTXHHQQXHVWURFDVRHPSDUHQWDPRVFRQHO&DSLWDOLVPRGore. 
<DTXHH[LVWHXQSDUDOHOLVPRHQWUHHVWH\ODPDVFXOLQLGDGKHJHPyQLFDTXH
"[…] está compuesta por una constelación de valores, creencias, actitudes 
\FRQGXFWDVTXHSHUVLJXHQHOSRGHU\DXWRULGDGVREUH ODVSHUVRQDVTXH
FRQVLGHUDQPiVGpELOHV9DUHOD
No es posible fraguar una resistencia real ante el sistema económico en 
HOTXHYLYLPRVTXHEDVDVXSRGHUHQODYLROHQFLDH[DFHUEDGDVLQFXHVWLR-
QDUOD0DVFXOLQLGDG<DTXHGLFKD0DVFXOLQLGDGVHWUDQVIRUPDWDPELpQHQ
violencia real sobre el cuerpo de los varones, pues como señala José Ángel 
/R]R\D>O@DVH[SHFWDWLYDVGHORVPD\RUHVODFRPSHWHQFLDHQWUHYDURQHV
la dictadura de la pandilla y la necesidad, inducida, de probarse y probar 
TXHVRQDOPHQRVtan hombres como el que más llevan a asumir hábitos no 
VDOXGDEOHV\FRQGXFWDVWHPHUDULDVTXHVHWUDGXFHQHQPXOWLWXGGHOHVLRQHV
HQIHUPHGDGHV\PXHUWHV'HVGHODLQIDQFLD/R]R\D
Transfeminismo y nuevas masculinidades
/DFXHVWLyQGHODFUHDFLyQGHQXHYRVVXMHWRVSROtWLFRVFRQVWUXLGRVGHVGH




a través de ellas.
Dicha construcción teórico-práctica debe tomar en cuenta la perspectiva 
GHJpQHUR\HOWUDEDMRGHGHFRQVWUXFFLyQDVtFRPRODVKHUUDPLHQWDVFRQFHS-
WXDOHVTXHKDQFUHDGRORVIHPLQLVPRVSDUDUHSODQWHDUDOVXMHWRIHPHQLQR
y para descentrarlo a través de un desplazamiento hacia lo no hegemónico 
no predeterminado por la biología. 
$VtFRPRno nacemos mujeres, sino que devenimos en ello %HDXYRLU
es hora de pasar la pregunta, una vez más, hacia el campo de la masculi-




obedecen los dictados del poder capitalista y masculinista y han logrado desanudarse, en la 























la falta de modelos de masculinidad no tradicional y el aislamiento silencioso de los 
YDURQHVDOLDGRVDODVPXMHUHVTXHPXFKDVYHFHVVHDYHUJHQ]DQGHKDFHUORS~EOLFR







género se ha empezado a desarrollar de forma reciente, si lo ponemos en 
$OJXQRV WHyULFRV HVSHFLDOLVWDV HQ HO WHPDGH ODPDVFXOLQLGDG FRPR5DIDHO0RQWHVLQRV
DÀUPDQTXH6LELHQORVHVWXGLRVVREUHODPDVFXOLQLGDGDGTXLULHURQXQDSUHVHQFLDUHDOHQOD




OD LQYHVWLJDFLyQDQWURSROyJLFD TXHHPSH]yGHVGHELHQ WHPSUDQR FRQHVWXGLRV FXOWXUDOHV
FRPSDUDWLYRVVREUHODPDVFXOLQLGDG=DSDWD
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relación con la trayectoria del feminismo, es necesario tener precaución 
con la deconstrucción del género masculino y no situarnos ante ella desde 






y servidumbre, representando así una parte de las multitudes contradicto-
rias GHODVTXHKDEOD3DROR9LUQRODVFXDOHVGHÀQHFRPR: "un modo de 
ser abierto a desarrollos contradictorios: rebelión o servidumbre, esfera 
S~EOLFDÀQDOPHQWHQRHVWDWDOREDVHGHPDVDVGHJRELHUQRVDXWRULWDULRV
DEROLFLyQGHOWUDEDMRVRPHWLGRDXQSDWUyQRÁH[LELOLGDGVLQOtPLWHV […] un 
SXQWRGHSDUWLGDLQHYLWDEOHSHURDPELYDOHQWH9LUQR
$QWHHVWDVmultitudes contradictorias9LUQRQRVDGYLHUWHSDUDHYLWDU
VX UHLÀFDFLyQ TXH HVWDV QRGHEHQ VHU LQWHUSUHWDGDV EDMR OD FDWHJRUtD
PDVFXOLQLVWD\YHUWLFDOGHsujetos revolucionarios par excellence, pues, al 
incitar a la deconstrucción de la masculinidad hegemónica debemos ser 
FRQVFLHQWHVGHHOORGHEHPRVWDPELpQDJUHJDUTXHODLQFLWDFLyQDOFDPELR
\DODFUHDFLyQGHQXHYDVPDVFXOLQLGDGHVHVXQDUPDGHGRVÀORVVXVUH-
sultados pueden ser imprevisibles y distópicos si no se realizan desde una 
posición de autocrítica radical, entendiendo radical en su raíz etimológica 
FRPRDTXHOORTXHEXVFDODUDt]GHODVFRVDV
3RUHOORHVQHFHVDULRTXH ODGHFRQVWUXFFLyQGH OD0DVFXOLQLGDG\ OD
creación de un plural de ésta, vaya de la mano con la perspectiva de género 
y el transfeminismo, entendiendo éste no sólo como movimiento social de 
PXMHUHVVLQRFRPRFDWHJRUtDHSLVWHPROyJLFDSDUDODFRPSUHQVLyQ\FUHDFLyQ
GHQXHYDV LGHQWLGDGHV WDQWR IHPHQLQDVFRPRPDVFXOLQDQRGLVWySLFDV
También es necesario evitar anclarnos en pre-supuestos de género dicotó-
PLFRV\MHUiUTXLFRVSDUDODFRQVWUXFFLyQGHHVWDVQXHYDVDOLDQ]DVVXEMHWLYDV
GDGRTXHORTXHVDEHPRVGHORVJpQHURVHVPX\SRFR\UHJXODUPHQWHFDHPRV
en la tentación solipsista de construir la identidad del otro desde clichés 











a estafar al orden patriarcal:
















plantea como un posicionamiento práctico frente al poder. Las prácticas del 
movimiento queerKDQVLGRXQDUHVLVWHQFLDS~EOLFD\HÀFD]TXHQRVHDQFOD
\DHQODVSUHIHUHQFLDVVH[XDOHV\QRVHHVSHFLÀFDHQVXHVHQFLDSRUTXHVX





6HWUDWDSRUWDQWRGHXQPRYLPLHQWRSRVWLGHQWLWDULRqueer no es una identidad más en 
HOIRONORUHPXOWLFXOWXUDOVLQRXQDSRVLFLyQGHFUtWLFDDWHQWDDORVSURFHVRVGHH[FOXVLyQ




 La palabra QueerTXHGHVGHHOVLJORXVIIIVHKDEtDXVDGRFRPRXQDLQMXULDFDPELyVXXVRD
ÀQDOHVGHORVDxRVHQORV(VWDGRV8QLGRVFXDQGRXQFRQMXQWRGHPLFURJUXSRVGHFLGLHURQ
DSURSLDUVHGHODLQMXULDqueer para hacer de ella un lugar de acción política y de resistencia a 
ODQRUPDOL]DFLyQ3UHFLDGR
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QDOL]DFLyQGHODVEROOHUDVGHORVWUDQVH[XDOHV\WUDQVJpQHURGHORVLQPLJUDQWHVGHORV
WUDEDMDGRUHV\WUDEDMDGRUDVVH[XDOHV>«@VHUmarica no basta para ser queer: es necesario 
VRPHWHUVXSURSLDLGHQWLGDGDFUtWLFD3UHFLDGRE
(VGHFLUHVWDVUHVLVWHQFLDVQRVPXHVWUDQTXHVRQFRQVFLHQWHVGHTXH
"innumerables procesos de minorización están atravesados por la sociedad" 
*XDWWDUL\5ROQLNop. citSHURWDPELpQTXHHVWRVDVXYH]DWUDYLHVDQD
la sociedad, haciendo de la biopolítica un proceso reversible; proponiendo 
TXHIUHQWHDODYLROHQFLDItVLFD\ODRSUHVLyQUHFDOFLWUDQWHXWLOL]DGDSRU
el sistema hegemónico conservadurista representado en la actualidad por el 
Capitalismo Gore, la desobediencia y la ingobernabilidad pueden venir de 















Fronteras no hay orgulloSiUUDIR









trata de englobar la teoría queerQRVRQSUiFWLFDVH[FOXVLYDVGHOFRQWH[WRHVWD-
GRXQLGHQVHVLQRSUiFWLFDVGHUHVLVWHQFLDRSRVLWLYDTXHVHKDQYHQLGRGDQGR
VLPXOWiQHDPHQWHDOUHGHGRUGHOSODQHWDTXHEDMRGLYHUVDVQRPHQFODWXUDV














vidades no distópicas, debe estar emparentada con la resistencia, pero desde 
XQHVSDFLRTXHQRODVYLQFXOHFRQODHMHFXFLyQGHOSRGHUGHIRUPDYHUWLFDO




















no como poder para gobernar a los otros, sino como relaciones de dependencia mutua 
HQXQHVSDFLRFRPSDUWLGR*DOFHUiQ
(OUHSODQWHDPLHQWRGHODVPDVFXOLQLGDGHVTXHFRQVLGHUHQWDQWRHOdeve-
nir mujer y el devenir queer representa el reto de construirnos desde un sitio 
GLVWLQWRDODVGLFRWRPtDV\DFRQRFLGDVTXHQRVHPSDUHQWDQFRQGLVFXUVRV
LQPRYLOL]DQWHVGHVDUWLFXODQWHVTXH VLJXHQ FDPLQDQGRSRUYtDV\D WUDQ-
VLWDGDV\OOHJDQDODVPLVPDVFRQFOXVLRQHV$QWHHVWDVGLFRWRPtDVHQHVWD
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investigación hemos propuesto como estrategia de deconstrucción de estos 
discursos: las desobediencias de género y el rescate de la metodología 
SUiFWLFDbackdoorTXHKDXWLOL]DGRHOPRYLPLHQWRqueer y decolonial en la 
deconstrucción de esta díada discursiva de subalternización para fraguar 
RWUDVUHVLVWHQFLDVSRVLEOHV\SODXVLEOHVTXHOOHYHQDODHMHFXFLyQGHrevolu-
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